







La batalla de las flores 

En el hermoso y espléndido pa- 
seo del Prado al Malecón, lugar 
donde no se respira, el insalubre y 
pútrido ambiente de las fábricas 
y talleres, paseo que construye- 
ron un centenar de sufridos tra- 
bajadores que á cambio de ex- 
traerles sus fuerzas haciéndoles 
sudar la camisa, de sol á sol, se 
les daba el mezquino jornal de 
ochenta centavos diarios para 
que malamente pudieran comer. 

AMí, en ese agradable sitio de 
descanso y expansión, el sábado 
próximo pasado y por la tarde, 
41la- misma hora en. quo loss 
sos explotados aguardaban á que 
sus amos les “entregaran el míse- 
ro salario que habían devengado 
durante la semana, se dieron cita 
la burguesía satisfecha, la en- 
pleomanía de primera fila, la 
canalla dorada, los verdaderos 
ladrones de bomba y frac, á quie- 
nes ampara la “Ley” porque ésta 
les da la libertad y la astucia de 










ella. Allí estaban rebosando ale- 
gría la jauría de eternos chup- 
póteros acompañados de damas 
impúdicamente desnudos los| 
brazos y bien escotado el seno, 


robar mucho para compartir con 


| 
envueltas en flores y en ire 
Í 


cómodamente recostadas en blan- 











su conformidad de esclavos indo-| que ya en Europa y en América, 
lentes les hace creer que sólo na-| en África y en Asia, ó lo que es 
cieron para producir, no para | igual, en todas las partes del 
poseer, y que sólo los verdaderos | mundo, se levantan frente á las 
ladrones favorecidos, son los que viejas instituciones, escuelas no- 
disponen de todos los días y de | vís.mas que señalan una direc- 
todas las horas para recrearse y | ción antes desconocida, y que 
derrochar á costa de nuestra mi-|en su seno llevan los gér- 
seria. ¡menes de una nueva vida, una 

Sigan esos vampiros aprove-| legión poderosísima encargada 
chándose de la estupidéz detanto | del triunto de las aspiraciones 


trabajador inconsciente, sigan legítimas de las conciencias hon- | 
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ahora decir que conviene obtener 





el el mayor. número de proséli- . 


tos y de ventajas con el menor 

sacrificio posible. 
Cumpliendo este principio hay 

que recon cer que por el momen- 


¡to el medio más eficaz estriba en 
| preparar la conciencia común y 


formar una opinión favorable á 
la noble y justa causa que defen- 
demos. 

La inacción es odiosa tratán- 


azotándonos, mientras disponen | radas sobre el despotismo y la | dose de problemas que entrañan 


de todo, que nosotros, por todos | tiranía de los amos del Universo. 
los medios que estén 4 nuestro. En efecto, hay que cerrar los 


una importancia capital, como 


¡es el que.está ácargo de los re- 


alcance, trataremos de hacerles | ojús á la evidencia para negar el | presentántes de las nuevas ten- 


comprender á aquellos trabaja- | infinjo que en la vida internacio- 


ores compañeros nuestros, que, nerejercen-ya-las ideas que se 
aún en el siglo XX permanecen | pronunbian en favor de la causa 
en la ignorancia, de que el dere- 


de la Humanidad. 
cho es de nosotros los producto- Las actuales conmociones que 


res y que tenemos que estar pre- suire el Imperio moscovita, de- 
parados porque nuestra recreati-| muestran que hasta en aquel vas- 
va batalla se aproxima y, segu- to territorio alejado bastante de 
ramente, no será deflores, tal vez | la civilización de la época moder- 
sea de un procedimiento químico | na, se levantan,/con energías cre- 
al cual el ingenioso sabio que lo cientes, grandes revoluciones que 
inventó le puso el para nosotros proclaman el triunfo de la verdad 
tan simpático nombre de DIxa-' y la justicia. 

MITA, : |. Y nodeotro modo puede con- 
seguirse la redención del género 
humano. La evolución prepara 
el campo y la revolución corona 
la obra. No hay otro medio. A 
los anarquistas no les toca, es 
cierto, propagar sus doctrinas 


CELESTE. 
LIADO 


LABOREMOS 


La Humanidad avanza, el pro- 
greso en todos los órdenes de la 


dos cojines de elegantes Mido vida común se hace sentir en las 
| 


an tiradas por briosas parejas | diversas esferas de la actividad 
e yeguas normandas y potros humana, las nuevas ideas se| 


tirabes; saludábanse cada vez abren paso por entre la obscnri- 
que se enfrentaban enel contínuo | dad de las vetustas y retrógra-. 
va y ven del largo paseo, arro-| das preocupaciones y se vislum-: 
lándose al rostro y á las faldas | bra va un porvenir venturoso | 
bouquets de flores naturales y | yisonrosado-para la nueva so-. 
artificiales y millares de paquetes | ciedad. 
de contfettis y serpentinas, ha- 
ciendo alarde con este derroche 
de lujo y de dinero, de que solo. 
ellos son los privilegiados de la 
tierra, los únicos con derecho á. 
gozarlo todo. | 


A este sport del sábado, le lla-' 
ma la canalla dorada, batalla de 
as flores, y se entregaron á él en | 
ese día porque al siguiente, do- 
Mingo, tenían que entregarse á| 
otro sport más flamante y mo- 
dernista exhibiendo sus costosísi- 
Mas máquinas automóviles, des- 
e Arroyo Arenas á San Cristó- 
al, máquinas quelos incansables 
trabajadores tienen el deber de 
“onstruirlas, pero no el derecho de 
Poseerlas para recrearse, porque 





gún tiempo que se ha empezado 
á reaccionar. Los mismos filóso- 
fos que enseñaban una doctrina | 
errónea fundada en principios 
contrarios ú la realidad de las 
cosas, se han ido convenciendo 
de que sus teorías eran sofísticas 
y van abandonando de un modo 
gradual, pero evidente, la senda 
por donde sus predecesores ha- 
| bían marchado, para emprender 
nuevos caminos, para buscar de- 
rroteros que más directamente 
les conduzcan á las regiones de 
la verdad. 

Es cierto que todavía estamos 
algo lejos de conseguir nuestros 
propósitos; pero no lo es menos 








' maban su dogma y en la otra la 
-espada para imponer su creencia; 


' Cuando tal se hace no puede cen-| 
En el orden científico hace ce 


como los que predicaban con el 
Korán, que llevaban en una ma- 
no el conjunto de ideas que for- 


pero les queda la obligación de 
hacer eumplir los preceptos de su 
¿vangelio de grado ó por fuerza. 





surarse aceptándolo como in- 
transigencia en materias de creen-| 
cias filosóficas, nó; sino que ha- 
brá que reconocer que á falta de 
cumplimiento de la ley natural y 
á constante amenaza de no cum- 
plirla, el beneficio común erro] 
poner en práctica el medio que| 
más eficazmente tienda ú4 hacer 
efectivo el bien de la colectividad | 
y á dejar satisfecha la opinión | 
sensata de los que no mancillan! 
la conciencia entronizando con el 
poder de la fuerza, el imperio de' 
la voluntad de un solo hombre | 
sobre la conveniencia de los más. 


dencias, in nuestra época la opi- 
nión y '2- constituye ol factor- 
más importante de la vida social; 
y como una opinión para que sea 
sensata ha de nacer de una con- 
ciencia colectiva normal, y por 
otra parte ésta no existe en tan- 
to que el espíritu común no se ha 
formado, de allí cual es la necesi- 
dad entre nosotros de excitar á 
las masas á celebrar y á asistir 
á fiestas públicas de tendencias 
avanzadas, áfomentarla vida del 
periódico, á propagar la afición 
por la lectura de obras que con- 
tengan doctrinas sanas, confor- 
mes con los ideales de la época y, 
por tanto, inclinados á sacar al 
hombre del estado degradante y 
repulsivo en que hoy se halla pa- 
ra colocarlo en otro medio am- 
biente, menos mefítico, más salu- 
dable, menos humillante, más hu- 
mano, menos egoísta, más 'no, 
ble. menos criminal, más gene- 
roso, menos hipócrita, más sin- 
cero, más honrado, más elevado 
y Menos perverso, 

Nuestro ambiente social es co- 
rruptor y corrompido. De su mo- 
dificación pende el verdadero 
progreso humano. Labor incan- 
sable ha menester empresa tan 
ímproba, y voluntad indomable 
y honradez y alteza de miras, son 
cualidades indispensables á los 
propagandistas de tan uvanza- 
das doctrinas y tan saludables 
principios. 

VULCANO. 
uN 


A 
Una pregunta 

ú los compañeros y lectores de ¡TIERRA! 
Pronto se cumplirán tres años 


Y como es recomendable siem-| que ¡Trerra! vió la luz; cierto que 
pre obtener la mayor ventaja con | en el trascurso de este tiempo su- 
el menor esfuerzo posible, cabe| frió interrupciones y tuvo que 
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suspenderse por faltarle la savia 
que le daba vida; pero ¿no les pa-| mentando á su manera sobre los 
rece á compañeros y simpáticos caracteres que á juicio de ellos 
que ¡Tierra! es algo enana para tienen estos movimientos de lu- 
la edad que tiene? cha económica, alientan á los dé- 
Cereemos que sí; pues bien, si biles de carácter y de vergilenza 
todos cumplimos como buenos, para que no respeten esos movi- 
nuestro periódico alcanzará en | mientos y se presten á romper las 
breve el tamaño que su eded re- | huelgas; los miserables que detal 
quiere. > '; manera proceden dignos son del 
A este objeto varios compañe- desprecio de los hombres honra- 
ros del Grupo editor han empeza- dos, y merecedores del castigo 
do á gestionar los medios para! que deben llevar su frente como 
que ¡Tierra! aumente de tamaño  inri maldito, los traidores que 
y sea un periódico digno dela sólo viven para defender el láti- 
causa que defiende. ¡go que los azote como á. viles 
Correspondemos con ello á la siervos. 
actividad 'y entusiasmo de sus-| Las huelgas, quien quiera que 
criptores y corresponsales; que no | lashaga, no deben jamás ser ana- 
falte en lo sucesivo y nosotros| tematizadas por los los trabaja- 
prometemos hacer innovaciones| dores que se titulan conscientes y 
y mejoras en el semanario, | dignos; los miserables que en la 


versas y criminales que, argu- 


Querer es poder, compañeros; | 
ayudémonos todos, que el triunfo 
es nuestro. 


:ADELANTE, REZAGADORES! 


- Hace más de dos meses que el 
Gremio de Rezagadores mantiene 
una huelga en la fábrica de taba-| 
cos el «Punch»; huelga justa y ra- 
zonable, como todas las que se: 
entablan contra el capital cuan- | 
do éste pretende cercenar los in-| 
tereses y la dienidad de los tra- | 
bajadores. 

La conducta observada por los 
rezagadores en ese hermoso mo- | 
vimiento, no puede ser más dig- | 
na de aplauso y de admiración. 
Dos largos meses llevan en lucha ' 
contra el avaro y soberbio bur-: 
gués del «Punch», y se hallan con 
más entusiasmo y más abnega- 
ción que el primer día de estallar 
la lucha, y dispuestos á conti- 
nuar batallazdo con tesón y en-| 
tereza hasta hacer morder el pol- | 
vo al empedernido burgués. 

Las demandas hechas al tal 
fabricante por los compañeros 
rezagadores, deben ser ya cono- | 
cidas de todos los trabajadores! 
deesta localidad y del exterior! 
de la isla, por los manifiestos pu- 
blicados en estos últimos días 
por el Gremio en lucha. Las peti- | 
ciones que hacen esos compañe- 
ros, no pueden ser más justas y 
equitativas; sólo piden que se ni- 
velen los sueldos con los que pa- 
gan las fábricas del trost y que 
mejoren la comida que seda á los 
empleados, la cual, según parece, | 
ha sufrido una gran alteración á 





actualidad están ocupando como 
rezagadores los puestos de los 
rezagadores del «Punch»son unos 
degenerados. indignos queningún 
trabajador honrado les mire la 
cara ni los considere como hom- 
bres. Á esa clase de encanallados 
siervos, debe alejarse del contac- 
to de la humanidad. 
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Sección Antimilitarista 


Todo el día estuvo Pervenche- 
ras en sobresalto. 

Recorrían sus calles grupos de 
quintos, cantando canciones pa- 
trióticas y ostentando sus núme- 
ros en la gorra, rodeados de lazos 
y escarapelas. 

Ví un muchacho, hijo de un 
arrendatario de mi padre, y le 
pregunté: 

—¿Por qué cantas? 

—No sé.... canto, dijo encoglén- 
dose de hombros. 

—¿Te gusta ser soldado? 

—¡Cá.... canto porque los otros 
cantan. 

—¿Por qué cantan los otros? 

—¡Toma! porque es costumbre 
que canten los quintos. 

—¿Sabes tú lo que es patria? 

Me miró con ojos de espanto. 
Evidentemente, no le había diri- 
gido nunca esta pregunta. 

—Mira, muchacho, la patria la 
forman unos cuantos bandidos 
que se arrogan el derecho de ha- 
cer de tí menos que un hombre, 
menos que una bestia, menos que 
una planta; un número, 

Y para dar más fuerza á mi ar- 
eumento, le arranqué el número, 
troté con él la naríz del campesi- 


no, y proseguí: 

—Es decir, que por consideri- 
ciones que ignoras te arrancan á 
tu trabajo, á tu amor, á la liber- 
tad, te despojan de la vida 
¿Comprendes? 


consecuencia del sello del emprés- 
tito. 

Como podrán comprender to- 
dos los trabajadores dignos y. 
honrados, la huelga que el Gre- 
mio de Rezagadores tiene enta- 
blada contra la firmadel«Punch»  —Quizá PEA, 
no puede ser más razonable yjus-| Pero nimeescuchaba, y siguien- 
ticiera; lo que ese Gremio pide es| do con mirada inquieta el pedazo 
más pan y más consideraciones | de cartón que mi mano agitaba 
para el trabajador que, desde por' haciendo zigs-zags en el aire, dijo 
la mañana hasta por la noche, | tímidamente: 
suelta gota á gota la vida en un —Deme Y. mi número, señor Se- 
barril para que el burgués la va-| bastián. y 
ya trasformando en oro, conel| —¿Tienes empeño en ello? 
cual rellena sus cajas. |. —¡Yalo creo! Como que lo pon- 

No obstante las poderosas ra- Iré sobre la chimenea, al lado 
zones que han impulsado á los!' de la estampa de mi primera co- 
rezagadores á hacer tan justas| MUnión. | y 
demandas, aún hay trabajadores| Prendió otra vez el número en 
tan infames y malvados que se| Su gorra, se juntó á su grupo y 
prestan úservir de escabel al bur- Volvió á cantar. > 
eués, rompiendo cínica y desca-" Volvíá verle por la noche. Es- 
radamente las huelgas de los que | taba borracho y llevaba una ban- 
debieran llamarse sus compañe- dera arrastrando por el lodo. 
ros; aún existen gentes tan per! OCTAVE MIRBEAU. 





¡TIERRA! 





INSTANTÁNEA 


Son las diez y media: el taller donde los modernos esclavos 
traginan y laboran en competencia con las máquinas, está en 
silencio: al ensordecedor movimiento de los músculos de carne y 
hierro ha sucedido la quietud, el momentáneo descanso, para que 
terminado éste vuelva con más brío 4 comenzar la cruel tarea, la 
fatigosa jornada, la actividad en competencia de hombres de carne 
y máquinas de hierro, donde el contínuo martilleo y el sudor con- 
tínuo se transforman en chorro de oro para unos y en caudal de 
miseria para otros...... 

Son las diez y media: grupos de obreros reunidos aquí y acullá 
comentan el suceso diario. “El incendio de anoche,” “El Jai-Alaj 
ó el motivo que cometió el compañero, por el cual fué rebajado, 
hablan y hablan; pero...... ¡pero cuán poco se ocupan de su suerte! 
á través de sus frases la resignación deja entreverse y el miedo, el 
maldito miedo les hace doblar la cervíz para que el yugo capitalis- 
ta les unza al carro de la explotación que perpetuara su dolor y su 
miseria...... 

Reflexionando estas cosas quiero apartarme, aislarme de los 
demás y allá en un ángulo, sentado sobre una caja, tiendo la vista 
hacia arriba, buscando el espacio infinito y los horizontes límpidos. 

¡Qué contraste! ante mis ojos, en la teclmmbre de este infierno 
un enjambre de gorriones cantan, juegan y aletean, viven felices 
y dichosos en fraternal armonía, himnos de vida lanzan al espacio 
á coro, brincan de viga en viga, saltan de poste eu poste y respe- 
tando cada uno á los demás y todos á sí mismos sin tiranos ni go- 
hernantes gozan las ventajas de la libertad sin límites y la auto- 
nomía sin trabas. E 

Las palomas mezcladas con los gorriones participan de la mis- 
ma felicidad, esta pareja acarrea briznas para construír su nido, aque- 
lla otra se mima y picotea, la de más allá se arrulla y acaricia, otra 
incube en el ángulo extremo del taller, mientras que las restantes 
ceban 4 sus hijuelos, les enseñan 4 volar ó descansan y sestean. 

No hay entre todas dos iguales, el que acaricia aquella palomita 
blanca y linda es un arrogante macho negro, aquel otro blanco y es- 
belto tiene su hembra pardit« acriollada, el que incuba en la esqui- 
na es de plumaje blanco manchado y tiene una morenita menudita 
y vivaracha...... e RE 
Las once: la sirena silba, los carnes-hombres empuñan las he- 
rramientas, los grifos se abren, el vapor pone en movimiento las má- 
quinas. el tragín empieza, los músculos martillean y el infierno ad- 
quiere el aspecto de su P*actividad creadora ..... Yo echo una última 
mirada al mundo de los felices gorriones y las palomas dichosas, en- 
tretanto que un pichoncito que se lanza por vez. primera al espacio, 
suelta su excremento y ensucia con él á mi compañero de banco. 

¡Qué felices son los pájaros! ¡Qué desgraciados los hombres! 


ÁMALIO DEL CASTRO 
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MALES QUÉ PIDEN REMEDIO 


Es indudable que uno de los 
males que más corroen y degene- 
ran á la clase trabajadora es el 
vicio; éste es el que conduce al 
trabajador á la miseria más es- 


ciente y caerá como semilla des- 
egraciada en el surco de estéril 
tierra, y sólo servirá como pasto 
á inofensivos gusanillos ó se con- 
sumirá lentamente aprisionada 
por las raíces de algunos hier- 
bazos. 


pantosa; él es engendro de la ig- 
norancia y, en algunos casos, el 
que arrastra al hombre á la de- 
sesperación y hasta el crímen. 
Contra la extirpación de ese 
detestable mal que' aniquila, co- 
rrompe y envenena, se ha escrito 
mucho, y tan bueno, que debió 
quedar grabado eternamente en 
la memoria de quien lo hubiese 
leído; y aún cuando se hubiese 
grabado con caracteres indele- 
bles en mármoles y bronces, no 
se hubiera premiado el mérito de 
los que, inspirados por el amor 
que sienten hacia sus semejantes, 
exhortan con sanas, sinceras y 
desinteresadas razones y subli- 
mes consejos, á que la humani- 
dad se aparte de la estrecha sen- 
da del vicio, por ser éste el cami- 
no más directo de-la desgracia y 
el único que conduce al hombre á 
la fuente de todos los males. 
Pero todo cuanto se diga y se 
propague contra él será insufi- 


El vicio tiene echadas tan hon- 
das raíces en la sociedad en que 
vivimos, que difícilmente se en- 
cuentra un pueblo sobre la super- 
ficie del globo que no esté entre- 
gado, en una ú otra forma, en 
sus brazos; unos se significan por 
su amor á Baco, otros por su 
afición á Mercurio; aquellos por 
su culto 4 Tersípcore, y lus más 
por su admiración y arrobamien- 
to á Jorge; los admiradores y 
discípulos de esta última figura 
del tablero del vicio, son Jos que 
más abundan y los que más des- 
gracias y crímenes proporcionan 
á la humanidad. El interés, la 
ambición, la ignorancia y el ro- 
bo son los estimulantes del juga- 
dor, son la piedra de toque de 
esos discípulos de Jorge y 108 
cuatro puntos cardinales que se- 
ñalan los horizontes de la per- 
versidad, y de los cuales se derl 
van multitud de males que son 
el azote de la humanidad y la 











fuente de todas las desgracias. 
El juego es la llaga que todo lo 
invade; desde la choza más hu- 
milde hasta el palacio más sun- 
tuoso, tiene situada su jurisdic- 
ción y poderío, el rico juega el | 
oro que guarda en sus arcas y el' 
pobre el pan de sus hijos Ó su 
propia vida; y todos, ricos y po- | 
bres, nobles y plebeyos, opreso- 
res y oprimidos, juegan y se co-| 
rrompen, cayendo unos en el más 
degradante parasitismo, y otros / 
en la esclavitud más abyecta. | 

El pobre, debido” al misérrimo | 
estado en que vive y á las te 
ples necesidades que tiene que sa-! 
tisfacer en su hogar, entrégase | 
muchas veces en brazos de la ve- | 
leidosa é impía suerte, con la es-| 
peranza de que, á cambio de una 
parte de su jornal puesto Sobre | 
una carta ó sobre cualquier otro 
atributo de la azarosa suerte, | 
puede alcanzar la cantidad o] 
saria para cubrir sus necesidades 
en el hogar; pero ¡oh desgracia! | 
esa ilusión fugáz, hija de la mise- 
ria y de la desesperación en que 
vive, hace que su miseria se acen- ; 
túe cada vez más al ver merma-. 
do su jornal por haber aventura- 
do parte de él á la suerte ciega | 
que nunca llega y que si algún 
día por casualidad le sonriera, | 
sería por tan corto tiempo que. 
apenas tendría lugar, el que la 
solicitó, de dejar de saborear la 
amarga miseria. | 

El pobre que dispone de una; 
parte de su irrisorio jornal para. 
obtener una débil sonrisa de la! 
casquivana suerte, sonrisa que 
casi nunca alcanza, vive en eter- 
na esclavitud y condena á sus hi- 
jos á gemir eternamente en la, 
más cruel miseria. 

El trabajador que al final de la 
semana distrae parte de su jornal. 
en el vicio y cierra los ojos á la 
miseria que se ha enseñoreado de | 
su hogar y contempla á sus hijos: 
y esposa macilentos por el cons- | 
tante ayuno y descalzos y hara- | 
pientos, ese es un eriminal ó un 
degenerado. 

Desgraciadamente tenemos en- 
trela clase obrera y especialmente | 
entre los que se dedican á la ela- 
boración del tabaco, muchos que 
atienden antes á alimentar el vi-: 
cio que al mantenimiento de sus | 
hijos. Los cuadros espeluznan- 
tes que se presencian en los talle- 
res dle tabaquería no pueden ser 
más repuenantes y vergonzosos, 
el vicio allí ha tomado todas las 
proporciones que caracterizan á 
la depravación;esos lugares, lejos 
de ser templos sacrosantos del 
trabajo, son antros malditos, 
Mercados rufianescos, donde el 
descaro, el cinismo y la villanía | 
acreditan el valor y méritos de 
los viles mercaderes. 

Estal la corrupción que en esos | 
talleres existe, que la policía ha ¡ 
tenido que tomar cartas en tanta | 
inmoralidad, vigilando y custo-| 
diando las puertas de los talleres | 
Cual si fueran guaridas de erimi-' 
nales, 

Contra toda esa corrupción es 
Preciso luchar hasta extirparla, 
5 muerte será la felicidad de mi- 
lares de inocentes. 


LirI0 DEL VALLE. 
DE 0 E —MMMN 


Allez, Messicurs! 
_ El convencimiento principia á 
abrir jos corazones á la realidad 
elas cosas. - 











¡TIERRA! 


Los mismos que decían ayer: 
esperemos; dicen hoy: laboremos: 

Apenas si hay hoy quien dude 
de la oportunidad de ir adelante, 
al través de los obstáculos, en 
forma decidida y brava. 

La imperiosa voz del deber es- 


¡| tá haciendo sonar la palabra del 


ritual: allez, messieurs! 

Hay que abandonar la postura 
espectante. 

Hay que poner oído honrado 
al reclamo dolorido. 

Hay que probar eomo la mas- 
culinidad no ha desaparecido de 
la familia sufriente. 

Hay que poner en la conquista 
del derecho, calor y alma. 

«¡Hay que querer!» 

«La libertad no se pide: se to- 
ma.» 

«Los tiranos sólo nos parecen 
grandes porque los miramos de 
rodillas.» 

«Es común que dentro del pe- 
cho de un déspota anide un cora- 
zón cobarde.» 

¿Acaso no es una inmensa co- 
bardía vivir al amparo de la 
fuerza” 

Nerón que mandó cortar tan- 
tas cabezas, lloraba como una 
mujer en la quinta del liberto 
Faón para morir sobre los jergo- 
nes de su esclavo. 

Rozas, mientras se mataban 
por él sus tropas en Caseros, es- 
condía su miseria en un buque 
inglés. 

Alcanzar la libertad es sólo 
obra del querer. 

Los pueblos que la quieren, la 
alcanzan. 

SON 


Desde la Cárcel 


A Acracio. 
Salud: 


¿Quién eres? ¿Qué quieres? ¿De 
dónde sales? 

Estas y no otras serán las pro- 
bables preguntas que me harás, 
y antes que las hagas te las voy 
á explicar. 

Soy hijo de una familia que tué 
opulenta, pero amante del tra- 
bajo y los obreros, mi oficio es el 


arte, por consiguiente artesano 


y el artesano es obrero; desde mi 
infancia me dedicaron mis padres 
al bufete, soy eseribiente; serví 
durante muchos años como ofi- 
cial de una mesa en una Escriba- 
nía, indistintamente en los ra-* 
mos criminal, civil y gubernati- 
vo, tuve una época en que vertie- 
ron mis manos sangre tirando de 
una carretilla en nas escavacio- 
nes de un ferrocarril Y que desca- 
maba la tierra arrancando pie- 
dras de sus entrañas con un pico 
y una pala, y otra en que traba- 


¡jó en las carboneras y muelle de 


Regla. 
¿Quién soy, pues? 
Tu compañero. 
¿Qué quiero? Quiero, desde és- 
tas columnas ofrecerte mis respe- 
tos. El tesón con que defiendes 
nuestros legítimos derechos me 


Un obrero. 


hacen admirarte, viendo con pla- 


cer que existen hombres que no 
son serviles y que no se humillan 
á los señores feudales ni ásu mez- 
quino oro, como esos esbirros 
despreciables, mezcla de buitre é 
hiena, destructores del bien, la 
virtud y la belleza. 

¿De dónde salgo? ¡Salgo! No, 
estoy sumido entre rejas, sufrien- 
do prisión en lóbrega celda por 


3 
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decirse que he cometido una fal-. Por nuestra parte, que le me- 
ta, privado de la hermosa liber-' tan un poquito más adentro, y 
tad hace tres años, porque nues- que la estancia le sea ingrata á 
tra córrompida sociedad así lo, Pon Tomás. 
ha creído, sin que durante ese| 28 
tiempo haya habido piedad para! «Candelaria Esquivel Guarda, 
una pobre y anciana madre, pa- fué á misa el domingo por la ma- 
ra una desdichada esposa y un ñana. Al regresar de la iglesia 
inocente hijo, á pesar de que la notó la falta de una lechona que 
falta imputada no ha causado !|tenía en su cuarto.» 
alarma, escándalo, no ha causa- “¿La habrá raptado el cura pa- 
do perjuicio á tercera persona ni ra su servicio particular? 
lastimado sus derechos, ni ha de-. Estos sotanas, son capaces de 
rramado sangre ni lágrimas. ¡todo. 

La cárcel Ó garrote, que eslo¡ 
mismo para el hombre honra- «Se ha acordado no conceder 
do y de vergiienza, edificios cons- indulto general el 24 de Febrero.» 
truídos de tal manera que exis- ¡Era visto! En cambio se in- 
ten algunos que fabricados para | dultó al Representante Corona 
retener á lo sumo un centenar de por asesinar en Santiago de Cu- 
indivíduos á quienes en un mo- ba á un transeunte. ¡Los hom- 


mento de demencia, unos, y la bres honrados, que se pudran en 
venganza de un sér mezquino, eo- la cárcel! 


barde y despreciable los más, Y ¡viva la igualdad! 

trae á sitio tan repulsivo, existen ' PE 

el duplo, á veces el triple, produ- ¿Todos sabemos de una batalla 
ciendo tal aglomeración en tan ge flores, que solo pueden ir á 
reducido espacio que causan Sus presenciarla los empleados y los 
naturales consecuencias dando vagos de oficio. 

lugar á enfermedades enlapobla-— No vemos por qué el Ayunta- 


ción penal, proporcionadas POr miento ha dispuesto del dinero 
esa aglomeración en los dormi- del pueblo, para una fiesta que 
torios á veces sin cama que el du- no es popular ni puede serlo.» 

ro, húmedo y frío suelo, respi- Estembatdd amonio 

rándose un aire viciado, cunta-. Los vagos ea los Representan- 
ei se unos á los otros sus do-. 

giándose unos á los as A ¡ tes, que consumen, pero no pro- 
lencias Ó adquiriéndola por e 


me ¿ ducen. 
Spre o de las sn: : : 
desprendimiento de las mia mas Ayuntamiento ha dispuesto 
de las cloacas y pozos negros, la 








falta de aseo, debido á la caren- 
cia de baños y excaséz de agua, 
haciendo todo esto que la sani- 


del dinero, porque no le cuesta 
mucho trabajo sacárselo al pue- 
blo productor. 


dad sea un mito, que en general : Ane: 
puede considerarse como enter- «(Qué atractivos pueden tener 
mos á todos los habitantes de la Para los espectadores las carre- 
población penal dicha. ras de automóviles. > y 
Los recluídos en su totalidad , aldrán de aquí, dueños y eria- 
enfermos ó dispuestos por su na- 408, Por llegar lo más pronto 
ruraleza física y la del ambiente posible 4 donde nada tienen qué 
que respiran, á contagiarse ó en- hacer ni los espera nadie.» 
fermarse de eravedad, sia que Atractivo, para MOSOTTOS, nin- 
sean previsores y humanitarios Suno, pero para los sportmans, 
con ellos. la ambición de los 500 pesos que 
Unase á todo esto que un hom-. les regala el A yuntamiento, dine- 
bre cuya honradez y méritos son YO que no es suyo, y que dispone 
indiscutibles, una falta imprevis- de él contra la voluntad de sus 
ta Ó por ser víctima de un mal- dueños. 
vado, viene á dar á sitio tan re-. __ 
pugnante ¿qué le ocurre? Quesi  «Hasido absuelto, en la Corte 
no es presa de la muerte material, Correccional, el sargento de Po- 
lo es moralmente corrosiéndose licía señor Zenos que días pa- 
sus sentimientos puros y nobles. sados, llegó á la bodega “La 
Por ello llamo estos lupanares Campa” en compañía de algunos 
“Cárcel ó garrote”. policías y tomó varias copas, sin 
Y habiendo emborronado ya haber liquidado la cuenta.» 
nueve cuartillas, me despido del| ¡Era de esperar! Tratándose de 
compañero gritando: ¡Adelante, |' un sargento del Cuerpo de Policía 
compañero, con la transtorma- de esta democrática República. 
ción social, para implantar una. Sise tratara de un hambriento, 
sociedad donde no exista el dolor! que se llevara un pan para ali- 
¡Arranquémoslas de las garras mentarse, lo hubieran mandado 
de aquel que quiera consumirla, |á Atarés. 
exterminarla y que no merezca la| Para cuando le suceda otra vez 
tonsideración humana. al dueño de algún establecimien- 
K.rLos.:. [|fo, tome la revancha por su 
Cárcel de Sta. Clara, 13-2-1905., cuenta y abuse de la tranca. 


lo EAS Es la mejor sentencia, 
8 INN —— io 
Recortes y Comentarios 


Correspondencia 
«El Alcaide de la Cárcel ha pues- 


to á disposición del Presidente de Dela Cano Mureso: 
la República los amplios balco- 
nes de aquel establecimiento pe- Salud. 
nal, para que presencie desde allí| Desde mi primera han pasado 
la batalla de las flores que se efec- | tantas cosas, que se necesitaría 
tuará en el paseo del Prado.» un libro para escribirlas todas; 
Lo que debían haber puesto á | ¿pero de qué valdría? Nuestros 
disposición de ese señor era una | hermanos (porque lo son todos 
celda, para que desde ella presen-|los obreros que aquí sufrimos), 
ciara la detención injusta de los] leen ú oyen leer el libro óel perió. 
que allí guardan prisión. dico que los aconsela y ies + "epa- 














Compañeros de ¡Tierra! 


d 





ra á la resistencia digna y viril, 
en lo que á su propio interés se 
refiere, y nada, como el que oye 
llover; aquí se necesitaría ese 
cuero de que se valen los cosacos 
de manera tan impía é injusta 
contra los que saben morir por 
la causa de todos. Sí, ese látigo 
para los de modo tan descarado 
hacen escarnio y hasta se burlan 
de todo lo que es obrero...... El 
gue como yo ha recorrido con la 
chaveta todos esos pudrideros, 
empezando por el sucio y hedion- 
do barracón de la marqueta del 
pescado, donde todas las vitolas | 
están cambiadas, donde se tra- 
baja hasta siete y nueve pesos 
menos en millar, mucha exigen- | 
cia, capa podrida muy contada! 
y siempre las gavillas con tres y | 
cuatro hojas de menos, y cuida- 
do quien se queja, allí algunos! 
viejos y jóvenes no quieren ó no! 
les gusta que se lea ¡Tierra!, y 
por supuesto la guataca chimbe 
que chimbe...... El otro presidio 
Ó neerocomio de la calle de Grin, | 
que está al doblar, rodeado de' 
los almacenes de esponjas toda- 
vía podridas, las cuales ponen en | 
los grandes patios á secar al sol, | 
es tal la peste, que ni los sobacos ' 
del capatáz ese, que cuando! 
pasa el cepo á un americano, aun- 

que vaya muy gordo no le dice 

nada, y cuando Jo hace el del 

lado, que es cubano como él, aun- 

que vaya bien, siempre lo requie-, 
re, pero es porque el barracón es 
de un tranco, y mucha mogolla y | 
no quiere picadura, las vitolas: 
de veinte y tres á catorce, la ca- | 
pa de velillo y todas las gavillas | 
con cinco y seis hojas de menos; 

pero eso sí, mucho filósofo» fotu-: 
aj No gusta la prensa obrera 
y todos con los bembos reman- | 
gados, como viejo y cansado mu- 
lo...... de reirse con el eapatáz y 

de sus gracias. 

En mi próxima hablaré de los | 
lectores cobardes, que tienen mie- 
do de leer nuestra prensa, y daré | 
una relación de los cementerios! 
del callejón de La Bomba; conque | 
oído á la caja. 

Hasta entonces. 





SERRUCHO, 


"¿IO 


Daño, quo pens Cuento | 
O contrastes de la tl sonal. 


(Continuación. ) 


TI 


Por el hecho que hemos mencio- 
nado se celebraron varias asam-. 
bleas y, por último, se acordó, á. 
propuesta de un compañero, que | 
los dependientes asociados del | 
restaurant en cuestión recabasen | 
por escrito del burgués, dentro | 
de un plazo determinado, una 
satisfacción por escrito para la | 
colectividad, y si éste se negare á | 
darla al finalizar el tiempo seña- | 
lado, éstos tendrían que abando-. 
nar el trabajo. Como en todas 
las asociaciones de resistencia. 
hay compañeros, sólo para for-: 
mar número y otros de convie-| 
eión, de ésta carecían aquellos 
dependientes del restaurant «El 
Círculo», así es que nada recaba- 
ron del burgués ni dejaron de 
trabajar, quedando, por tanto, 
según el acuerdo, separados de la 
colectividad. Después, pasado 
algún tiempo, se presentaron las 


Nota 


¡TIERRA! 


tolerancias y las indulgencias, y 
uno tras otro volvieron á rein- 
gresar; pero sucedió que al darle 
el reingreso á uno de ellos, aún 
recordamos su nombre, llamado 
Antonio Ramírez (a) El Corto», 
protagonista de esta gesta ó 
cuento, que á la sazón se encon- 
traba sin trabajo, se le impuso 
la leve pena de que en el término 
de un año no podía desempeñar 
ningún cargo en el ya citado res- 
taurant «El Círculo», cuyo acuer- 
do se les hizo constar por medio 
de oficio á los dependientes aso- 
ciados de este restaurant. Des- 
pués, ya por negligencia Ó bien 
por mala fe de alguno, resultó 
que el tal oficio fué á parar á po- 
der de «Il Corto». 

Dueño este indivíduo del oficio, 
ya aconsejado, ya por inspira- 
ción propia, se presentó con él al 
juez dej instrucción correspon- 
diente, denunciando á la asocia- 
ción por coacción en el trabajo, 
y el juez apreciando que el delito 
no ameritaba la formación de 
expediente, se inhibió y pasó el 
tanto de culpa á uno de los jue- 
ces correccionales que allí funcio- 
naban. 

Así dispuesto, el juez correccio- 
nal declaró procesados á los aso- 
ciados que formaban la directiva 
de la asociación cuando se tomó 
el acuerdo de referencia, la que 
en este intervalo reglamentaria- 
mente había cesado. El presiden- 
te de la directiva en funciones, 
con buen sentido, encomendó á 
un abogado de nombradía la de- 
fensa de la directiva procesada 
ante el juzgado correccional. 

(Continuará.) 
TA IO 


DESIGUALDAD SOCIA 


IAL | 
SONETO 


Trabajando diez horas Juan Clemente 
sólo gana seis reales cada día; 
por echar varias firmas don García 
cobra unas mil pesetas mensualmente. 

El operario, activo y diligente, 
puede vivir con mucha economía; 
el de las varias firmas tiene usía 
y el cargo ocupa solapadamente. 

El pobre Juan, sufrido, humilde obrero, 
habita un aposento obscuro, insano; 
pero en cambio el hipócrita logrero, 
servil adulador y cortesano, 
cauteloso encubiendo su bajeza, 


' tono se da ¡oh sarcasmo! de grandeza 


R. DE CAsTILLA MORENO. 
ARO 


s- Obreras 


CAPATÁZ RIFERO 

Nos comunican que el hermano del 
encargado general de las fábricas de ta- 
bacos Africana, Carolina y Comercial, 
de apellido Laperal, expende rifas de to- 
das clases, y como no puede entrar en el 
departamento de las despalilladoras, se 
vale del capatáz Suárez para que éste 
obligue á dichas compañeras á comprar 
rifas de D. Manuel Laperal, sopena de 
ser rebajadas si así no lo hacen. 

Procuraremos obtener más detalles 
para dar á conocer á nuestros los abusos 
que con las compañeras despalilladoras 
cometen Suárez, Laperal y comparsa. 





ROQUE BARGO GOMEZ 

Desde México nos escribe el compañe- 
ro Bernardo Bargo Gómez, deseando sa- 
ber de su hermano Roque: dependiente 
de cafe. El que pueda dar alguna noticia 
de dicho compañero, sírvase manifestarlo 
ó, si es posible, venga á esta redacción, 
para darle las señas del domicilio de su 

| hermauvo Bernardo. 





FALSEANDO LA VERDAD 


«La Campana Misteriosa» copia en su 
antepasado número nuestro suelto titu- 
lado «Las cosas en su lugar», publicado 

| en el número 125 de este semanario. 








El que haya publicado íntegro el cita- 


do suelto, no tiene nada de particular, | 


máxime tratándose de un asunto que in- 
teresaba á todos los trabajadores y que 
reclamaba la mayor circulación posible. 
Pero lo que sí reviste vital importancia, 
por las intenciones perversas que entra- 
ña, es la coletilla que agrega como co- 
mentario, presentando al compañero A. 
Pérez Leal como íinico obstruecionista de | 
la organización en el taller de «Gener». | 
Con esa opinión no podemos estar con- | 
formes los que hemos presenciado la ren- | 
nión 4 que hemos hecho referencia en el | 
mencionado suelto; en aquella reunión, 
compuesta de trabajadores dignos y hon- | 
rados, se dió cuenta de todo lo aconteci-. 
do en el taller y nada comprobó que exis. | 
tieran en él obstruccionistas ni gentes | 
enemigas de la organización, pues de no 
ser así, los compañeros allí reunidos hu- 
biesen señalado los culpables y traidores 
á la obra que allí se estaba comenzando. | 
Así, pues, conste una vez más que en 
la fábrica de «Gener» no existen obstruc- 
cionistas, Ó al menos nosotros no los co- | 
nocemos; 4 Pérez Leal, aunque en el 
campo de las ideas se halla bastante dis- 
tanciado de nosotros, no lo consideramos 
como obstrucionista, por sernos bién co- | 
nocido como luchador por la causa del | 
trabajo. Sabemos que entre él, Antonio 
Castro y Cendoya hubo algunas filípicas 
por medio de la prensa, pero todo eso | 
no pasó de ser un asunto puramente per- | 
sonal y del cual no queremos ocuparnos, 
pues hay cosas que, como dice Don Qui-| 
jote, vale más no meneallo. | 





UNA CIRCULAR | 


En esta Redacción se ha recibido una 
circular-convocatoria de un Congreso. 
Obrero, la que no publicamos por varias 
y poderosas razones, que haremos públi-. 
cas si el tiempo y las circunstancias lo 
exigieren. 

DEPENDIENTES DE 
HOTELES Y FONDAS 

El viernes de la anterior semana se 
reunieron, en Industria 115), los Depen- | 
dientes de Hoteles, Fondas y Restau- 


rants, tratando de asuntos relacionados 
con el Gremio, 


: ¡ 
Conecurrieron bastante número de com- | 
pañeros. | 
NR | 


GREMIO DE DEPENDIENTES DE CAFE' 


r 


' Habana. —Un 





Eusebio Saroza, 0.40; José Me- 
néndez, 0.20; Antonio Pérez, 
0.20; Vicente Díaz, 0.20; Enri- 
que Espir, 0.20; Manuel Mora, 
0.20; Agustiva Sapon, 0,20; Jo- 
sé Coll, 0.20; Enrique Pérez, 
0.20; Venancio Garmendía, 
0.20; Francisco Pérez. 020; 
Luis Posada, 0.20; R. y C.. 
0.20; Vicente Lavandera 0,20; 
José Vila, 0.20; Mariano Be- 
navente.0.20; Sociedad «Libres 


Pensadores», 0,20. Total $ 6.50 





Total general......... 322.05 
RESUMEN 


O O 

Existencia anterior........ .. 
Gastos: 

Impresión del presente nú- 
mero, 1,750 ejemplares, $22.00 

Correspond* y franqueo..... 1.28 $23.28 


19.55 341.60 





Existencía...... $18,32 





NOTA.—En el número pasado, por 
error de imprenta, aparecen los Depen- 
dientes de Hoteles, Fondas y Restau- 
rants con 3.00; por el total podrá verse 
que la cantidad era $1.00. 





Suscripción á favor de los compañeros 
presos en la cárcel de Santa Clara. 
Existencia anterior...$ 2,18 

mensajero, 0.20; 





Acracio del Monte, 0.05......... 0.25 

¡ Matanzas. —M. Hermida............. 0.10 
Hoboken, E. U. A.—L, Prats....... 0.50 
Tola is $ 3.03 

Remitido á los compañeros presos 2.80 





Quedan en nuestro poder... $ 0.23 
— +. 
Correspondencia Administrativa 


Puerto Rico.—P. Vegas, recibido retrato, 
suponemos recibirías folletos. 


| Alquízar.—-L. Delgado, puedes girar co- 


mo tú dices. 





| LIBROS Y FOLLETOS 


A propósito de un regividio, de 
Pedro Esteve. 10 centavos. 
La sociología en la escuela, de 
Clemencia Jacquinet. 4 etvs. 


Tas BA ” pr ” LAY) inc .. 
Para el viernes 17, según convocato- | 2" O/UCión y revolución, de Rica 


ria-manifiesto que hemos leído, y para 
tratar sobre la orden del saco, citan estos 
compañsros á una Asamblea. 

Dese=mos que resulte nnmerosa y que 
hayan energías. 


Para satisfacción de varios gremios de 
la isla, que nos piden la direcclón de los 
gremios ó sociedades obreras, ponemos 
en su conocimiento, por este medio, que 
en Industria 115), altos, estan las socie- 
dades siguientes: Unión de Cocineros, 
Dependientes de Hoteles, Fondas y Res- | 
taurants, Dependientes de Cafés, Elabo- | 
radores de Maderas en General, Pana- 
deros y Confederación Tipográfica. | 

En Amistad y Monte: La Liga de Za- | 


| 
COMPLACIDOS | 
Í 


| do Mella. 4centavos, 
| Militarismo, de Ladislao Hom- 
| N€s. Hd centavos. 


¡La conquista del pan, de Pedro 
Kropotkine. 25 centavos. 


Declaraciones, de Jorge Etievant. 
4 centavos. 

¡| Libre examen, de Paraf-Javal. 

| T centavos. 

El hombre y la sociedad, de An- 
selmo Lorenzo. 7 centavos. 
El absurdo político, de Parat-Ja- 

val, 4 centavos. : 
La gnarquía es inevitable, da 
Pedro Kropotkine. 3 ctvs. 
Generación voluntaria, de Paul 





pateros, y en Revillagigedo 14 el Gremio | 
de Albañiles. 


22/88 
De Agministración 
Inaresos 


Hal tna. —Grupo ¡Tierra!, $4.10; 
J. Guardiola, $3.00; Un obispo, 
0.10; Santiago Rey, 1.20; Igna- 
cio Suárez, 0.20; José Cancelo, 
0.40; Juan A. Busquiet, 0,20; 
Tabaquería «Cabañas»: B. Lla- 
no, 0.30; A. Noriega. 0.20; M 
Prado, 0.20; Chaveta, 0.20; 
J. Llovio, 0.10; Prudencio 0,20, 





Y A A E O ..$ 9,40 


Hoboken, E. U. A.—Luis Prats.... 0.90 
Guanabacoa. —Domingo Pérez....... 1.00 
Manacas. —Modesto Heamida...... 0.70 


Cárdenas. — Eugenio Cejas, $1.10; 
Grupo «Los Convencidos», 0,40, 
Total O, UE 
Key West, E. U. A.—J. B. Her- 
nández, $1.50 americano.........$ 2,05 
Cienfuegos. —Juan Montalvo, 0,70; 
Joaquín Coren, 0.80; Paulina 
Loza, 0.20; Fermin Montano, 
0,40; Francisco Hernández, 
0.20; Joaquin Peña, 0.20; Juan 
Valdés, 0.20; Juan Pujol, 0.20; 


1. en enarasrnsas 


| tiella. 
| El 


Robin. 4centavos. 
El llanto del alba, de Felipe Cot- 
15 centavos. 
lucación y autoridad paternal. 
| de A, Girart. 3 centavos. 
Criterio libertario. de Anselmo 
| Lorenzo. 7 centavos. 
| Hacia la dicha, de Sebastiá nFau- 
re. 4 centavos. 
Anarquía y comunismo, de Carlos 
Cafiero. *% centavos. 
¿La anarquía y la iglesia, de 
Eliseo Reclus. 4 centavos. 
En el café, de Enrique Malatesta. 
¡| 5 cnetavos. : 
El ideal del siglo XX, de Palmiro 
de Lidia. 3 centavos. 
¡De la política y sus prejuicios, de 
| José Prat. 4 centavos. 
La bancarrota de las creencias: 


Para los pedidos, á J. Guardiola, 
EMPEDRADO 14. —HABANA 


lan, LA EXPOSICION, Bicla 10 y dé 








